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INFORMACIÓN GENERAL

l.a República de Panamá es el eslabón ístmico que une la América Central con la

/nnérica del Sur . Tiene una extensión de 75,517 KM1 y se ubica en las bajas latit ude-

intertropicales . determinantes de su típico clima tropical . Limita al Norte con el Mar

al Sur con el Océano Pacífico, al Este con la República de Colombla y al Oeste

con la de Costa Rica . El Canal de Panamá divide al territorio y tiene una longitud de 80

KM de Noroeste a Sureste, una profundidad mínLna de 12 .2 mis y un tiempo de tránsit o

de ocho horas.

La división político-administrativa de la República establece nueve (9) provincias,

subdivididas en sesenta y siete (67) distritos o municipios y dos comarcas indígenas.

I,os municipios se subdividen, a su vez, en quinientos diez (510) corregimientos que

representan la base política del Estado.

El modelo de crecimiento económico panameño está basado principalmente en el

sector servicios y, en menor grado, en el sector primario-exportador . L i nni(1~ill

monetaria del país es el Balboa que es equivalente al dólar anrericano.

Lapoblación de la República, según el Censo de 1990, erade 2,329,329 trabitzmtes.

con una densidad poblacional de 30 .8 habitantes por IMI, lo que sitúa a Panamá entre

los países de baja densidad poblactonal . En relación al crecirntento demográfico

intereensal, durante los años 1950a 1970, fue del orden de¡ 3% anual, para caeral 2 .6%

ent re los años 80 y90. El crecimiento natural es en la actualidad de apenas 2% por ario.

Esta caída del crecimiento poblacional se debió a los cambios coincidentes ele las

variables demográficas: un ligero trrcremento en el número de muertes anuales, debido

al envejecimiento relativo (lela población, una emigración no muy fuerte en los últimos

veinte años (40,000 habitantes) y sobre lodo, al notable descenso de la fecundidad de

las madres panameñas.

La mayoría de la población panameña se ubica en la región metropolitana y a lo

largo del litoral Pacífico . Es un país multirracial, con proporciones importantes de

blancos, negros, mulatos, orientales . la población indígena representa rm 8 .3% de la

población total .
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PRESENTACIÓN

El Gobierno de la República de Panamá, presenta ante la VI Conferencia Regional

sobre la Integración de la Mujer en el Desarrollo Económico y Social de América Latina

y F_I Caribe y ante la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer : Acción para la Igu~ildat I,

el Desarrollo y la Paz, el presente Informe Nacional sobre la situación de la mujer, y su

participación en tatos los ámbitos de la acción humana : político, económico, social y

cultural . El informe destaca los esfuerzos que las instituciones gubenkunentales y no

gubernamentales realizan para fomentar el desarroiloy la paz„ promoviendo la igualdad

entre los sexos, así coreo el disfrute de los derechos y libertades humanas fundarnen-

tales .

El análisis de la situación de la mujer panameña, durante los arios 80 y los

primeros del 90, la evaluación de la cooperación internacional recibida y l .~

formulación ele los propósitos y objetivos estratégicos futuros dirigidos a reducir

las disparidades sociales entre los géneros humanos en el país, se hicieron a través

de la Comisión Nacional, nombrada por el Gobierno para la Coordinación de la IV

Conferencia Mundial sobre la Mujer, integrada por representantes ele inst itucirn i i,

gubernamentales, universidades y organizaciones privadas y no gubernamentales

ele la sociedad civil . La comisión contó con el apoyo del Programa de las Naciones

Unidas para el Desarrollo (PNUD), del Fondo de las Naciones Unidas para la

Infancla (UNICEF) y el ausplelo del Fondo de Población ele las Naciones Unidas.

El informe sigue los lineamientos sugeridos por las Naciones Unidas, describiew 1, 5

los indicadores recomendados . Es importante señalar que la información desagregtrdn

por sexo, insuficiente para algunos temas, constituyó una linitante para presentar eii

forma más integral y actualizada muchos ele los indicadores ele interés.

A fin de facilitar la reflexión consciente acerca de la situación de la mujer

panameña ala información sobre los indicadores se le ha adicionado una columna

que indica los derechos humanos que tienen relación con dicinos indicadores.

(Anexo 1) . Se propicia, así, el análisis del acceso a todos los derechos : los políticos,

civiles, económicos, sociales y culturales por la propia mujer, las instancias de

decisión política y la sociedad panameña en general . Este análisis debe perntt ir

la toma de conciencia lndividiral y colectiva, principalmente de las nnijere~

facilitando el ejercicio y delensa de sus derechos humanos.
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INTRODUCCION

En Panamá las mujeres han participado en todas las etapas históricas del

desarrollo socioeconónileo, político y cultural del país . Su acción, no obstante, ha

estado determinada por el peso de los roles sociales marcados por la cultura occidental

y por la invisibilidad de su participación en la historia oflelal.

Desde los Inicios del Estado Republicano, en 1903, el enfoque sociopolitico estuvo

centrado en la economía liberal, ligada a las condiciones geográficas y al desarrollo rle

la zona de tránsito . Esta situación permitió el acceso de la población resiciente a lo largo

ele la ruta transístnrica a la educación y al trabajo . La mujer panameña se Incorporó

al modelo y proceso de desarrollo de la nación, centrando su acción en la asistencia

social y, en el sector laboral, en profesiones u olleros que reproducían los roles

socioculturales tradicionales . Ello permitió su Integración a organizaciones de carácter

de beneficencia y a movimientos reivindicativos en el área laboral y estudiaritll,

surgiendo las primeras organizaciones femeninas.

En los años 20 se organiza el Partido Nacional feminista cuyo propósito funda

mental fue lograr el derecho al voto y la igualdad en el sufragio . Para 1925, se Ccrtalr~ r

la participación política de la mujer panameña con su Incorporación a la Liga de

Inquilinos que Jugó un papel fundaniental en las demandas populares del movimiento

Inqullínario del trismo año y durante los arios siguientes.

EnlaConstituciónde 1946 se establece la plena igualdad de derechos en el sufragio

para la mujer y se incrementa su participación en las diferentes esferas de la acción

política.

En los años posteriores a la Il GuerraMundial se incrementó el acodo de poblacir gil,

rural hacia la zona de tránsito . Un alto porcentaje de mujeres se incorpora, entonces,

ala economía de servicios e. incrementa su formación técnica y universitaria, así como

su lugreso a organizaciones ele distinto carácter (benéficas, religiosas, reivindicativas,

sindicales, gremiales y políticas).

ta participación de la mujer.pariaruetia, en las seis prllneras décadas del siglo XX,

sentaron las bases para ampliar su visión hacia una incorporación en la lucha social,

dirigida a mejorar las condiciones de vida de la pobiaciótr y a alcanzarla plena soberai i i,)

e tdentldad de la nación panameña . En la década del 70 aparecen las organizador ri ,
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fcineninas de masas, con carácter político-social, cuyo trabajo se fortalece con la

celebración del Año Internacional de la Mujer y las acciones posteriores ele la Década

de la Mujer, así como con el proceso de cambios sociales promovidos por la fonnulación

y ejecución de políticas públicas en el área de acción social . Se destaca la presencia de

la mujer en desmandas por la creación del Instituto de la Fannilla y la Jurisdicción

Especí~rl de I ,amilia y en la comisión que elaboró el primer proyecto ele Código de t„

Familia y el Menor. También, desde fines de los años sesenta, la mujer se incorporó,

a t ravés ele una organización privada, a actividades tendientes a implantar en Panamá

la planificación familiar y la regulación de la fecundidad.

i década del SO, tiene una gran significado en la lucha por la igualdad social (Ir

lri nu ijer panauu fra . debido al ¡nieto de un proceso de reflexión sobre la génesis de Iii.

desigualdad real, proceso que estuvo influido por corrientes de Investigación cica(íiirs

y movimientos feministas de países desarrollados (principalmente de Estados Unidos

y Europa), que orientó el desarrollo del enfoque de género . Anivel M Estado, se suscribe

la Convención sobre la Eltrainación de Todas las Formas de Dlscrirninación Contra la

Mujer y se abren oportunidades de participación a las panameñas en diferentes esteras

del desarrollo del país ; se crean nuevas organizaciones de carácter no gubernamental,

centros de investigación, frentes femeninos en los partidos políticos.

Los arios 90 se han caracterizado por esfuerzos de concertación a nivel de las

organizaciones no gubernamentales de apoyo a la promoción de la mujer que se

concreta con la constitución de la Coordinadora de Desarrollo integral de la biu)i , r

(CODIM) . A nivel del movimiento cooperativo se integra, por primera vez, un programa

especial parcela mujercoopera Uvista . También se confornsó un espacio de concertación

gubernamental y no gubernamental, el FORO MUJER Y DESARROLLO que hizo

posible la formulación del Plan Nacional Mujer y Desarrollo 1994 - 2000, di rigido a la

orientación de políticas públicas y acciones de la sociedad civil para el rescate de los

de, cebos y el bienestar de la mujer . Es en ésta década que realmente se ha

irn ,rrrnentado el enfoque, la concienttzació i y concertación de género.

En los albores del siglo xXI, el movimiento de mujeres en Panamá, está en procesi ,

de fortalecimiento para dar coherencia a las demandas de igualdad real, basadas en

la concertación de todos los actores sociales, tanto a nivel público como privado, que

garantice la equidad a través de la reducción de las g randes disparidades entre los

sexos, que aún subsisten en este f1n de siglo.
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I . CONTEXTO SOCIOECONÓMICO

i)esde los arios 50 y por tres décadas, los países latinoamericanos experimenta-

ron, con ligeras Iluctuací rr res . un crecimiento sostenido de sus principales indicadores

macroeconómicos . A partir Q, los 80 se Inicia un descenso de dichos indicadores . que

se prolongó hasta principios de los 90, situación que detenulnó la denominación de

<DIAJADA PERDIDA», al periodo t.ranscunldo entre 1980y 1990. 1 11

En Panamá, en el primer quinquenio de la década de180y en los dos prirocros al m ,;

del segundo, el PIB experimentó crecimiento, llegando a su punto más alto en 1987,

para caer luego a niveles de los arios 70 . La crisis política influyó en la disminución de

los niveles de inversión privada y pública, lo cual se tradujo en incremento del

desempleo, (le los niveles ele pobreza crítica, en la disminución del acceso

servicios básicos como salud, educación, vivienda, segrnidnd social . h anspmr W

~~ruoinos de penetración y axauento de la inseguridad pública, rellejándose en 1 1

aumento (le los problemas sociales y económicos . Todo ello repercutió prioritaria

y negativamente sobre la mujer, acentuando los niveles de desigualdad en sil

participación social.

A inicios de la presente década se estimó que aproximadannente un poco más del

5CY% (le la población del país se encon taba en sil nación de pobreza ; el 38o/ó de los pobres

residía en áreas urbanas, mientras que el 62 9/1) restante se concentraba en el área rural.

Esta situación es agravada por la desigual distribución del ingreso, sostenida históri-

camente . Como ejemplo, en 1983, el 50% de los hogares de menos ingresos del país

apenas obtenían un 20%del total (lelos ingresos, mientas que el20%más rico captal ra

el 5(Y'/o del ingreso nacional . Aunque en los arios 90 ha habido crecimiento econ<íluil u

el mismo no se tia traducido, en proporciones iguales, en desarrollo social?'

Ux evolución de la pobreza se ha dado en forma indistinta en zonas urbanas y

rurales, incrementándose, en estas úllinias décadas, la proporción de hogares pobres.

Los estudios de pobreza, según la metodología de satisfacción de necesidades

b,"/sacas, jerarquizan los (]¡si¡ ¡tos o municipios ele la República en cinco niveles de

pobreza. En los tres niveles másba}os se. errcuentinn 42 de los 67 clistlt os, en los cnal -

se concentran las mayores carencias en materia de salud, educación y vivienda.

Ente las característiras más relevantes de las famlllas pobres se pueden
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mencionar el relativarnenl e alto número de miembros, su composición por edades ql

concentra una alta proporción de menores de edad; los elevados niveles ele descmpls

y subempleo que las agobian y bajas tasas de participación social.

Si bien es cierto que la pobreza es el resultado de la interrelación de múltiples

factores, en el caso de Panamá existe una alta correlación entre desempleo y pobreza.

vi i efecto, las cifras disponibles señalan que mientras la tasa de desempleo abierto en

los grupos no pobres fue ele 11 .6%,lamismaseduplica para los pobres ysetriplicapaT .,

aquellos que viven en condiciones de extrema pobre7a . 131

Los niveles ele pobreza entre la población panameña se incrementaron del 38% en

1983 al 50% en 1990 . Para 1993. el porcentaje fue de 44.0. La tasa de desempleo general

pasó ele 8 .4% en los años Ho a 13 .21% en el año 1992.

[.a disponibilidad diaria de alimentos por habitante disminuyó durante la década.

[as calorías, proteínas y grasas con valores en 1980 de 2715 unidades, 68 .5 gramos

y 89 .9 gramos respectivamenl e, desccnclieron a las eifi .as de 2524, 63 .6 y 71 .8 en 11190 _

!~ nivel del área metropolitana cl costo de ►a canasta básica de alimentos aumenl~s ~ l~

B/ . 144.9 en 1980 a l3/, 208.3 en 1992. El sueldo medio mensual de los emple,ulu;

lelsectorpúblicovuióde 1980 a 1991 deB/ .326.3 aB/ . 458 .1yenelsector priv ;ul( ,

en 1980, el promedio fue ele B/ . 336 .7. El porcentaje de viviendas improvisadas.

ascendió de 0.3 a 2.3 durante la década. La provisión de agua potable, servicios

sanitarios y luz eléctrica en las viviendas, en general, mejoró a lo largo de los arios 80.

Las diversas crisis políticas y económicas afectan enormemente a la mujer ya que

la enfrentan a la dramática realidad del aumento ele la pobreza en su familia con sus

secuelas de desesperanza y marginalidad social.

11 . ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN NACIONAL DE LA MUJER PANAMEÑA Y 1 .< rs?

AVANCES EN LA REDUCCIÓN DE LAS DESIGUALDADES DURANTE L0.1

AÑOS 80 Y PRIMEROS DEL 90

A. ASPECTOS DEMOGRÁFICOS Y SOCIOECONÓMICOS

La población panameña está en plena transición demográfica, habiendo pasado

eje una población joven y de crecimiento r ápido a otra en proceso de lento envejecinrien-
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to y moderado crecimiento, ubicándose entre los paises que avanzan en la transición

demognUca.

En general, la población panameña muestra un equilibrio en los sexos . La

población femenina represcnl0 el 49 .5% en 1980 y en 1990 el 49.4% de la población

total. Esta situación varía un tanto cuandoseeonsideralapoblaciónsegún que[-esida

en un área urbana o rural . En éste último caso la población femenina representa sólo

un 46 .99/6 cíe la población rural total, lo que sugiere migraciones femeninas hacia las

áreas urbanas, donde en 1990 las mujeres constituyeron el 51 .5% de la totalidad de

esas áreas.

La tasa global de fecundidad disminuyó sustancialmente desdelos míos 50 cnandi

registraba un promedio ele 6 hijos, hasta 3 hijos en 1990 . A este descenso han

contribuido algunas mejoras en la condición social de la mujer y la ampliación de la.

práctica de la planificación familiar.

La tasa de mortalidad general femenina se mantuvo a lo largo de la década en 3 .4

por mil habitantes . La tasa ele mortalidad materna balo de 0 .7 a 0 .5 por mil nacidos

vivos de 1980 a 1990. La esperanza de vida al nacer de la mujer aumentó de 72.6 años

en 1980 a 74.7 anos en 1990, superando en casi 5 años a ta de los hombres .,

En Panamá hay un total de 526 mil hogares, cuyo tamaño medio es de 1 .~1

personas por hogar . I)e ese conjunto de hogares, más de 117 mil están dirigido ::

por una mujer, es decir, un 22 .3% del total . Esta proporción ha Ido aumentando

ligeramente desde 1950, cuando se registraron, con Jefa, un 20% de los hogares

nacionales.

El tamaño de los hogares dirigidos por una mujer es, en términos generales,

más reducido que los dirigidos por un hombre, entre otras razones porque

1 .recuentecnente dirigen su bogar sin cónyuge . En 1990 un 49 .3% de hogares con

Jefatura femenina tenía tres o más personas, en tanto esa cifra ascendía a163°1,b en

los de Jefatura masculina.

El nivel de pobreza de los hogares Jefaturados por mujeres es mayor que el de los

hog,,ues Jefaturados por hombres . Para 1990, el 49% de los hogares Jefaturados hur

mujeres estaba en condiciones de extrema pobreza, el 22% en el nivel de pobreza, un
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16% con ingresos inedios y solo el 1% con ingresos altos . El 60% de los hogares

jefaturados por mujeres tiene un ingreso mensual menor a los B/ . 400 .00 y la mediana

ele higreso mensual de todos los hogares con jefas alcanza la suma de B/ . 196.7 para

1990

Al comparar el nivel educativo de las mujeres jefas de hogar con el resto de la

población femenina aparecen algunas diferencias : por un lado, hay una menor

proporción de Jefas que no han superado la educación primaria, 51 .2% frente al 66.5%

del conjunto de la población femenina, lo que está directamente relacionado con ]a alta

proporción ele Jefas pobres mayores de 40 arios, ya que es en esas edades eri las que

existen mayores deficiencias educativas entre las mujeres . Pero, por otro lado, la

proporción de Jefas de hogar con estudios universitarios (1 .2 .4%) es mayor que en la

población femenina general (9 . l), lo cual supone un cambio importante desde 1980,

cuando la proporción de jefas que tenía esos estudios era bastante más reducida

(7 .4" &) . Es decir, todo indica que el crecimiento de la Jefatura femenina de hogar,

en la última década, ha tenido lugar en forma importante entre las panameñas de

alto nivel de estudios, lo que sugiere un incremento de la capacidad de independencia,

autoestimay de conciencia de género en este grupo poblaclonal que le permite terminar

con relaciones de pareja discordantes y desiguales.

En lo referente al estado ccnryugal, más de la mitad (55.60/6) de las panameñas

mayores de 15 años se encuentra emparejada, la mitad de ellas, en una unión

consensual. Según el Censo de 1990, del total de mujeres de 15 y más anos, el

27 .7% se declaraba casaday un 27,9% unida libremente . Entre las mujeres indígenas

hay un mayor emparejan ilento, mayoritarlamente en unión consensual (67% del total

ele las mujeres).

Entre las personas de tercera edad se acumula la mayor proporción de viudas : en

1990, había enviudado un 5 .4% ele la población femenina de 40 a 59 arios, mientras

lo había hecho sólo un 1 .6% de la masculina ; a partir de los 60 anos esas diferencias

se disparan : un 36% de viudas frente a sólo un 10% de viudos, lo que sin duda está

relacionado con la mayor longevidad de las mujeres.

B. PARTICIPACIÓN EN EL PODER POLfTICO Y TOMA DE DECISIONES

Los derechos políticos de la mujer panameña están implícitos en la Carta Magna

de la República de 1972 refonnada en 1978 y 1983.

11



La participación de la mujer en el Poder Legislativo, a través de la década, ha sido

del 7 .1% en 1980 a 7 .5% en 1990 como legisladoras principales y de 8 .9% (1980) a

16.4% (1990) como legisladoras suplentes, del total de escaños (67) . De ellas sólo 2

mujeres han alcanzado posiciones directivas, una como primera vicepresidenta y otra

como segunda vicepresidenta de la Asamblea Legislativa . Las cifras no guardan

proporción con el tamaño (tela población electoral femenina, que para 1989 representó

el 49 .6% del total y para 1994 el porcentaje permaneció al mismo nivel (49 .5 %) . Fn

este último periodo participaron cerca de 2000 mujeres como aspirantes a cargos

políticos por elección popular. Sin embargo, los resultados finales mantienen ala mujer-

panameña con un bajo nivel de participación política.

La participación en el órgano Ejecutivo también fue muy limitada en los afios

80y primeros del 90 . Anivel de Ministras y VícemInistras un 16 .6%. En la dirección

general de entidades autónomas, el 15% en 1980 y 14 .2% en 1990 . En 1985 el

porcentaje de gobernadoras fue de 40 .0 . En el sector de política exterior (ennl),a

jadoras y cónsules) los porcen tajes de la partlelpación fennernina fueron insigrnilican i

Fs imlxxlante señalar que a nivel de los mandos medios, en el Organo Ejecul¡% , o, I i

mujer ha tenido una alta participación durante toda la década 1980 - 1990.

A nivel del órgano Judicial, en los años 90, la mujer alcanzó un 22% df ,

participación como magistrada y un 37% como defensora de oficio . Durante los años

85 al 89 desempeñaron cargos de presidentas dos mujeres : una a nivel de la Corte

Suprema deJusticiaylaotra anivel delTribunalElectoral- Elnúmerodejuezasalcanzó

los 2/3 del total en 1991 y 1992.

C. MECANISMOS PARA PROMOVER LOS AVANCES DE LA MUJER

Las instancias gubernamentales para la promoción de la mujer, durante los

años 80, se ubicaron en los niveles de programas dentro de los Ministerios d

Trabajo y Bienestar Social, y de Desarrollo Agropecuario . Para 1985 - 1989 exist i,

una Dirección Nacional de la Mujer, y una Oficina de la Mujer, en el Ministerio dfi-

Trabajo y Bienestar Social ; el Programa de la Mujer Rural, en el Ministerio de Desarrollo

Agropecuario y el Programa Mujer, Salud y Desarrollo en el Ministerio de Salud . En el

mismo período existió la Comisión Nacional de la Mujer (1985), y la Comisión de

Asuntos de la Mujer a nivel del Municipio de Panamá . En los araos 90 encontramos

la Oficina Nacionaly el Programa de la Mujer, ubicados en la Dirección de Bienestar

Social del Ministerio de Trabajo y ,Bienestar Social ; Programa Mujer, Salud v
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Desarrollo, en el Ministerio de Salud, Comisión de la Mujer en la Asamblea

Legislativa y la Comisión Nacional de la Mujer para la Coordinación ele la IV CoT,

ferencia Mundial sobre la Mujer, Bei ng 1995.

La mayoría de las acciones de estas instancias están enmarcadas en I,'

asistencia social, sobre todo en el campo de la salud, educación, yen el (1 la

incorporación de la mujer a la producción agropecuaria y al sector de la

economía informal . En los años 90 se ha incrementado el enfoque de género

en el desarrollo de actividades hacia la mujer, en las instituciones guberna-

mentales.

En la actualidad no existe una Instancia gubernamental, con un nivel de

finando y jerarquía, que realmente pueda coordinar la ejecución de un Plan

Nacional dirigido al desarrollo integraldelasmujeres panameñas . E1Departamento

de la Mujer, de la Dirección de Bienestar Social, en el Ministerio de Trabaio ,

Bienestar Social, creado mediante el decreto ejecutivo No . 14 del 26 de mayo (11

1993, que debe ser el coordinador técnico de las instancias gubernamentales y n!

gubernamentales que tienen programas o proyectos dirigidos al desarrollo integral

de la mujer, no cuenta con los recursos sullelentes para ejercer dicha coordina-

ción . Es necesario darle a esta instancia, la Jerarquía, autoridad y recursos que

k permita funcionar como ente coordinador de las acciones dirigidas a la

promoción integral de la mujer y a reducir las disparidades entre los géneros

humanos panameños.

l.as Instancias no gubcrneirnentales parala promoción de la mujerlian crecido

en número . En los años 80 sólo existían unas 18 organizaciones, 26 en el 85, y a

partir del año 90 existen nnias 37 organizaclones no gubernamentales de promo

ción de la mujer, con enfoques distintos de acción básica : algunas con accioui r-

múltiples . Entre estas acciones tenemos : Asistencia Social o Benéfica (28%),

As¡stenciaTécnico- Profesional (17%), Asistencia Económica (11%), Acción Política

o Religiosa (14%) y Acción de Igualdad Social con enfoque de género (30%) .o '

En los liños 9o, las ONC,s ele apoyo a la promoción de la mujer se luir,

constituido (°u una Coordinadora con el objetivo central de propiciar políii( , .i

públicas y acciones en la sociedad civil que faciliten la incorporación de la nmici

al desarrollo nacional, a la educación y defensa de sus derechos humanos
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libertades frmdaunentales . ElFOROMUJERYDESARROLLO, instancia de comer

ladón gubernamental y no gubernamental formuló el Plan Nacional de la Mujei

y Desarrollo . 1994 - 2000. También en el período 1993-1994 se confórnó el FUD, >

MUJ ERY POLÍTICA, integrado pormujeres con cargos políticos (legisladoras, represen r

tantes de corregimiento) y miembras de los partidos políticos existentes con miras a

fortalecer la participación de la mujer panameña en el poder político.

D. TOMA DE CONCIENCIA Y COMPROMISO HACIA LOS DERECHOS DE LA

MUJER

Durante la década de los 80 y los primeros años de la de los 90 se lran

incrementado, aunque débilmente, las acciones dirigidas a la toma de conciencia de la

mujery el hombre, acerca de la igualdad de derechos de la mujer . Estas acciones hay

sido ejecutadas principalnncnte por ONGs. El Centro para el Desarrollo de la hli ii,

(CEDEM) editó, en 1989, un folleto de divulgación de la Convención sobre 11

Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer . La Fnndacir~~ i

para la Promoción de la Mujer (FPPM) editó, en 1993, un libro y álbunies sobre los

derechos de la mujere inlció la forinación de prornotoras legales comunitarias . UNICEF

auspició un estudio de Análisis de los Estereotipos Sexuales en los Textos (le

I?usaianza Formal de Primaria . El FORO MUJER Y DESARROLLO promovió, eu

los arios 92 y 93, el análisis sobre la disciinrinaclón de la mujer en la esfera

doméstica y pública.

En relación con los instrumentos legales sobre derechos de la mujer consignados

en la Constitución Nacional y en los diferentes códigos existentes de la legislación

panameña, en los años 80 y 90, hubo avances significativos . Entre éstos, los; ii(1(-,

reformatorios de la Constitución (1978y 1983) ratificaron la igualdad de derechos si,

distingo de sexo. La Convención sobre la Elhrllnación de Todas las Fornas de

Discriminación contra la Mujer de las Naciones Unidas fue ratificada por Panaina en

1981 . Sin embargo, su real implementación aún no se (la, aunque debe reconocer~~~

que en los primeros arios (le, la presente década, se han introducido modtficncin~

IelrLslaciones discriminatorias contra la mujer, como por ejemplo la no oblií, ;1-

riedad del uso del apellido del marido por la mujer casada, modificación a L-

ansales de divorcio, el derCCho de la miujer divorciadaa contraer nuevo matrirnnt i+ ,

y sobre la detención (le embarazadas, entre otros . En marzo de 1994, se aprobo ,1

Código de la Familla que reconoce aspectos igualitarios en las relaciones de famili,,

y protección a menores y que entrará en vigencia el primero de enero de 1995 . Fu
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reconocimiento a los derechos reproductivos de la mujer, el Gobierno Nacion,ii

aniplió, a partir de 1990, con la colaboración del Fondo de Población de Naciones

Unidas, el acceso de ésta a programas integrados de salud reproductiva y de

educación sexual.

En cuanto a las principales áreas en las que aún existe discriminación legal

te ,anos: fijación del domicilio conyugal y la responsabilidad del marido en el

mantenimiento del hogar en el Código Civil . En el Código Penal persisten artículos

relacionados a la violación, estupro y rapto que extinguen la pena al autor si contrae

matrimonio con la ofendida y se utiliza el término «doncella» . El aborto provocado

persiste como delito. El Código ádininistrativo contempla artículos relacionados con el

maltrato y los desórdenes clornésticos que ameritan modil1caciones . En el área laboral

existen preceptos legislativo :, que se incumplen relacionados con las facilidades . para

la lactancia materna y el acceso a centros infantiles para los hijos de la madir

trabajadora . En el área económica también persisten discriminaciones sobre dlspost-

ción de bienes. En el campo de la seguridad social, referente a la inscripción de

beneficiarlos, pensión de invalidez, viudez, persisten discriminaciones hacia la mujer,

por el hecho de serlo.

E. PARTICIPACIÓN Y ACCESO A LA DEFINICIÓN DE POLÍTICAS ECONO-

MICAS Y Al PROCESO DE PRODUCCIÓN

Es precisamente en el campo del desarrollo económico y la definición de stis

políticas donde la participación de la mujer es más débil . Fenómeno que se da no sólo

en Panamá, sino incluso en los países nórdicos, donde las mujeres han llegado a ocupar

las primeras magistraturas, pero donde su participación a nivel de toma de decisión en

aspectos económicos se reduce a un 3%.

En Panamá tiene trabajo remunerado cerca del 40% de las mujeres mayores de 15

años, básicamente en el sector de servicios, tanto en el segmento tradicional como en

el moderno, con alta frecuencia en la administración pública, donde los salarios son

generalmente bajos . Una proporción elevada desempeña ocupaciones cali(icadn

aunque aún perciben un salarlo menor que el que obtienen los hombres . A pesar (Y

que hoy, el 280/6 de las mujeres que trabajan tiene título universitario en comparació

con un 15% de los hombres que lo hacen, su participación en los puestos de marido

es ampliamente inferior. Es importante resaltar que el mayor incremento de la PEA se

concentra progresivamente en el área metropolltana. ts
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Las políticas de desarrollo económico deben establecer los programas que

generen dicho desarrollo . En Panamá, los programas han estado centralizados en

los servicios que brinda el Canal de Panamá, la Zona Libre de Colón, el Cent i -

Pinanciero Internacional y la exportación de productos primarios, aunque i,lr

políticas orientadas hacia la exportación de los mismos son confusas y no lwY ,

permitido un verdadero desarrollo de este sector . l.,a producción agrícola si

encuentra protegida, con problemas ele eficiencia y conrpeUtividad.

En cuanto a los programas de generación de empleos tampoco las políticas han

sido claras, creando privilegios a determinados sectores y encareciendo el costo de la

mano de obra en algunas áreas productivas, alectando la posibilidad de export

de productos terminados.

Desde 1989 se ha plant cado una polílica(le desarrollo económico de doble alcance:

a corto plazo, cl esfuerzo está centrado en restituir al país la solvencia financiera que

Ic permita seguir siendo exportador de servicios . A nneciiano plazo, el objetivo c(rn)°-i , 1

en realizar un plan de ajuste económico, similar a los ya iniciados en otros países

latinoamericanos, que permita la apertura del mercado interno, la privatización, la

Ilexibilización dei mercado laboral, entre otros. Con ello se busca atraer la inversión

extranjeray la repahiación de capllales qne reactiven el modelo productivo expol k1f,i~

(de bienes y servicios) de Pminlwi.

participación de la mujer ha sido limitada en la loma de deci,simi ,

económicas a lo largo de laelaparepubllcanayduranteladécadaestudiada . Com1 ,

excepción signl(icativa, en 199,3 y 1994, la cartera ministerial ele Planificación ~

Política Económica la ha ocupado una mujer, por primera vez en la histori,l

republicana.

Según la Encuestade hogares de 1991, el 3 .99'o de la población ocupadapertenece

a la categoría de Kpatronos» , nnienhas que el 1 .7 1ió de las mujeres pertenecen a ella ; el

35.% de los hombres son trabajadores por cuenta propia, pero sólo 14 .8% de las

mujeres son trabajadoras en esa categoría . Considerando el alto nivel educativo de

1111 cebas mujeres, su participación en la PEA, en el sector informal yen todo el i rr-

productivo es aún Iimilada . Igualmente lo es su representatividad a nivel de gremii

pi ofesionales, empresarlales yconsejos económicos . Esto se debe principalmente a 1,

factores culturales androcéntricos y a la poca conciencia y liderazgo entre las mujer c ::
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que están a ese nivel, para planificar su avance en forma organizada, en los gremlos

econónilcanente hnporta ices.

En los últimos años notamos un aumento de la participación de la mujer en las

cooperativas (37 % del total de asocladas), y dentro ele éstas su participación en

posiciones de mando es cada vez mayor (29 %) . Se cuenta en la actualidad cota 1338

mujeres directivas y 68 presidentas. Los organismos directivos donde hay mayor

participación de la mujer son los comités de Educación y de Crédito . No obstante la

mayoría de las cooperativas son de ahorroy crédito (27 .7%) y muy pocas de producción

(1 .3 ",'o) . La mujer se encuentra incorporada, fundamentalmente, a las axrperrli~~c~

mixtas. Existen cinco cooperativas tntegradas exclusivamente por mujeres . Dos en el

área de producción y mercadeo y tres en el área de servicios múltiples (procesamiento

de alimentos y repostería) . En cuanto a los empleados en cooperativas, el 54 .4 °ió son

mujeres. Hay un 8 % de mujeres gerentes, 15 .4 % en el área administrativa

(nona al rili(lad, cajeras, cobradoras), 16 .5 % como secretarias, nnecanógrafas y oficinis-

1 v un 4.8 9% entre los otros empleados. la mavoría ele las empleadas mujeres

dc.5cnrperia1 roles ocupacionales lradicionalc~;.

[ Banca Cooperativa(atravésdeI UND[~COOI')h :riniciado,enlosarios9p . apoyo

crccliticlo o la mujer cooperativista . También se ha incorporado la mujer alaeducactóu

cooperativista.

El movimiento de la mujer cooperativista cuenta con un comité nacional cutio

objetivo principal es hacer visible y efectiva la participación de la mujer en el

cooperativismo. Está integrado por mujeres representantes de las federaciones y

organismos, auxiliares del cooperativismo . El comité hrabája con la colaboración v

(oordinaclón de CONALCOOP, principal organismo del rnovinienlo cooperulivo

npn}o económico de la Sociedad Real de Noruega (N .D .R.).

En el sector de los sindicatos, se nota un ligero avance de la mujer coi la crcicioi i

ele secretarías femeninas, las cuales han impulsado el liderazgo de la mujer . Pero aún.

salvo contactos casos, las directivas sindicales están dominadas por los hombres.

La doble y triple jornada que realizan las mujeres obreras limita su capacidad de

participación . Durante los autos 80 y 90 se ha incrementado la participación cíe la

im rjer trabajadora en seminarios ele capacitación sindical y liderazgo, auspiciados por

organismos internacionales como la OFI'y también se ha iniciado la capacitación de
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género . Es signifleativo el hecho de que hayan disminuido los servicios de atención a

los niños menores de 6 arios, hijos de madres trabajadoras . El número de centros en

1985 era de 147 y para 1994 sólo existen 98.

Dentro ele los gremios empresariales, tradicionalmente masculinos, por primera

vez en 1992, una mujer ocupó la presidencia de uno de ellos y fue reelegida en 1993.

las mujeres han ocupado la presidencia de greailos dominados altamente por mujeres

como propietarios de escuelas, vendedores de bienes raíces.

Uno de los mayores problemas que se confronta al medir la participación de 1 ;~i

mujer en el desarrollo de políticas económicas es la no desagregación por sexo ele gr,in

parte de la información . Este fenómeno se hizo evidente en la recopilación de

información relacionada al sector bancario, sobre préstamos y transacciones realiza-

d:i.s por mujeres y en cuanto a tenencia de tierras y otros bienes.

F. POBREZA, DESIGUALDAD EN EL Aí,12EISO AL EMPLEO, EDUCACIóN Y

SALUD

1 . EMPLEO

1,1 participación de la mujer eu el cuereado laboral es uno de los aspectos que

mt1s refleja el pat rón de desitiiialdades sociales ele género.

La incorlx)ración de la mujer al mercado laboral a comienzos de los arios novcnt a,

representa más de un tercio de la PEA nacional y su tasa de participación se ha elevado

ele 30.5% en 1980 a 32.3% en 1991 de las mujeres mayores de 15 años . Sur embarga,

esta tasa es todavía bastante menor que la de. los hombres, que se sitúa cerca del 80 '!,.

pero en el contrito latinoamericano es uuadelas tasas [ernenlnas más elevadas . t1 ~ . ,

evolución de este Ilpo debe haber contribuido la elevación del nivel educativo ( 1r , i

mujer y la disminuctón en el número promedio de sus hijos . Sin embargo, la tos;r 1;

participación es mucho mayor en las zonas urbanas, dado que las oportnrrida~l(.

reales, tanto de empleoy educación, así cano los patrones socioculturales tradieion ;zie:

de desigualdad (lelos sexos, limitan más ala mujer en el área rural . Para 19901a PU v

de las mujeres indígenas alcanzó un 19 .TIo.

La diferencia de oportunidades de inserción laboral fernenina, ubica a un

siguiflcativo porcentaje ele mujeres el posición de desventaja . El concepto Imperante

sobre 1,11111 ]jer es el de concebirla como administradoray no directiva tanto en al ámbito
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publico como en el doméstico . Pese a que la mujer ostenta mejores niveles de

preparación acadénilca que el hornbre, el mercado laboral no prevee la Inserción

de la mujer acorde a una visión dinámica y moderna del mismo . La mujer es ruir>

propensa al desempleo que el hombre, el 21 .2% de la población femenina en

contraste con un 10 .0% de los varones (1990) . Lo anterior conduce ala ubicación

(tela iiiiijer en el sector informal de la economía con la desventaja que esto conlleva:

remuneración inadecuada e inestabilidad laboral con efectos negativos para 1 .

I :unlüa y el hnb{ar.

La composición del empleo está condicionada por las características del modr ,lj,

económico panamerro y en especial, por su sistema oferente de servicios (lnancici res Y

comerciales al mercado mundial. Por esa razón, la proporción normalmente alta de

Latinoamericanas que trabaja en el sector servicios es mucho mayor en Panaruá : ru,

81 .20/o de las ocupadas según la Encuesta de 1logares ele 1991, aunque un porcentaje

sign[Rcativo lo hace en actividades de baja productividad . . También es Importante el

hecho ele que la mitad de las ocupadas mujeres se emplea en el sector público . 1,1

proporción ele hombres que se ocupan en actividades pertenecientes al sector terciario

de la. economía alzanzó el 57 .2% en 1991 . Su empleo está más repartido entre la

agricultura (27%) y la industria (14 .20/1)

La mayoría de las mujeres se ocupa corro asalariada : según la F:ncucsGr dr .

l logares de 1991 lo hacía el G41% de las ocupadas, mientras esa cifra era del 53 .5% cu

el caso de los varones (los cuales se empleaban el 35 .5°ó par' cuenta propia) . Una

proporción apreclable de la ocupación femenina se reliere al servicio doméstico : en

1991 trabajaba ele esa forera el 17 .3% de, las ocupadas panamerias.

2 . SAIJJD

Los írlt;mos años 80y los del 90 se han caracterizado por rm incremento de 1:

brecha entre la demanda de al encibn de salud de la población pananxala y la oferta 1 11
.

sertiicios para satisfacerla.

En general, la salud de la mujer, está condicionada por los ntismos factores qua

atc(1,111 la salud de toda la población : sin embargo, factores de género confieren ~n

carácter particular a la situación. L.a mujer panameña demanda mayor atención de

salud que el hombre . Durante la década estudiada hasta la Fecha, los indicadores ele

salud de la rnujer- han mejorado.
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La tasa de fecundidad en las mujeres menores de 15 años fue de 2 .4 en 1980

y de 3 .2 por 1 000 mujeres en 1990 . Para las adolescentes (15 a 19 años) fue 99 .4

y 89 .3 en 1980 y 1990 respect ivamen(e. SI bien la espermiza de vida de las mujo,

(74 .7años) es mayor que la de los hombres (71 .0 años) y la tasa de mortali(f ., , V

femenina es rornor que la masculina, el análisis particular de la nnortalidwi

linu.nina indica que ésta ha experimentado un mínimo ascenso, de una tasa br i f

Por 1000 habitantes de 3 .4 en 1980 a 3 .6 en 1990, que debe estar más bien

asociado al envejecimiento de la población femenina, que a un deterioro real ele las

condiciones ele salud ..

Las causas principales de muerte son las enlérmedades del corazón y los

tumores malignos, entre los cuales, los cánceres propios del género (cuello uterino,

manias, placenta y útero) representan el 37 .5%. El SIDA ha experimentado un

aumento progresivo. Durante la década 84-94 se ha presentado un acumulado

de 687 casos, de los cuales 107 han sido mujeres . La mortalidad que en 198,5 fi w

de 3 .4% en mujeres, en 199,1 representa el 1811/5 de todas las muertes irium il,i,r i

por esta enfermedad . Aunque no existen Investigaciones sobre el Impacto del SII rl

ent re, las mujeres, es rm heclio que la subordinación de ésta en la relación de parej,

en cuanto a la toma de decisiones frente al liso de preservativos, frecuencia del

coito, promiscuidad del varón, aumenta el riesgo de contraer la enfermedad . Esto

es más cierto cuando se desconoce el número de portadores entre la población

srxualmente activa ."'l

I' l salud mental de ta Innjer sigue afectada, prioritarlannente, por los probleimi -

neuróticos, cuya génesis biológica y social debe ser investigada desde un enlbque d,

genero. I.os trastornos esq WzofienIcos, afectivos se encuentran en segundo lugar.

Otras patologías con fuerte componente social (,onto la dependencia a drogas, alcohol

aparecen dentro de las primeras causas de consulta en los años 90, indicadores de la

disminución de la calidad de, vida de la mujer pananieña.

I.a tasa de suicidios ha amnentado de 0 .5 por 100 .000 habitantes en 1,980 a 1 .1

en 1985 y 1 .0 en 1990, entre las mujeres . Los homicidios en nnujeres, variaron de 0.8

en 1980. Loen 1985a3.Olxn 100.000hahitantesen 1990.1~smuertesporaccidrni~

ele tránsito representaron, para las mujeres en 1980, 9 .2 por 100,000 habitantes . 1 ; ` r

en 1985 v 6.5 en 195x0 . Estos indicadores reflejan el Incremento de la violencia en la

saciedad pananeúa en la Última década.'
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En cuanto ala atención, los egresos hospitalarios de las mujeres son en su mayoría

por maternidad y ginecología y las consultas ambulatorias por obstetricia . El níuna,~

de mujeres atendidas en planificación f~uniliar fue de 32065 en el año de 1985 y de

41 123 en el año de 1991.

La cobertura de la asistencia profesional al parto aumentó de 80 .1% en 1981 a

85 .7% en 1989 a nivel nacional . Es de gran importancia resaltar que estos indicadores

l~~l ales por ser promedios nacionales no reflejan las brechas existentes entre las

oii ijeres de áreas rurales e indígenas y la mujer que reside en las zonas urbanas . En

estas últ amas la asistencia prolF~sional al parto es del orden de 99 .336, mientras que rrn

las rurales es de apenas 75 .4% . En este contexto, se pueden ounetouar distrito,'

uclamente Indígenas cuya cobertura de asistencia profesional al parto no alcanza el

1534, y hay corregimientos donde no existe oportunidad de que los partos de mujeres

(ti ic residen en áreas de dificil accesoy de extrema pobreza sean atendidos por personal

profesional.

En cuanto a los riesgos gineco-obstét icos, la edad sigue siendo importante.

representando un 19.6% era mujeres menores ele 20 años y 7 .7% en mujeres mayores

de 35 años.

[;1 liso de anticonceptivos se orienta fundamentalmente hacia la prevención (Ir

embarazos, sin embargo, existen variadas díferenclas en el uso de estos, entre im ijci 1,

no indígenas (609/6) e indígenas (28%) entre estas últimas el uso sigue siendo muy baje.

al Igual que entre las mujeres campesinas.

Entre las que usan algún tipo de anticonceptivo, fui porcentaje elevado prefiere la

píldora, estando en úlUino lugar el condón . El primero representa un riesgo adicional

para la mujer y el segundo, representa una protección contra enfermedades transmi-

ticlas sexualmente, incluyendo al SII)A. FS lmpoatante señalar que hay un porcentaje

significativo de mujeres que buscando prevenir embarazos recur ren a la esterili-

zación ; procedimiento que tiene normas restrictivas formuladas por el Minister¡(,

de Salud . Según la encuesta de fecundidad (1984-1985), un 32% (le las nua¡i 1

easaadas y unidas, en edad fértil, estaban esterilizadas quirúrgicamente.importante,

destacar la relación entre el no uso de anticonceptivos y aborto.

utilizado como única forma ele Interrupción ele un cual par zo no deseado . El aborto

es considerado delito, lo que influye en la utilización ele técnicas inadecuadas que
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ponen en riesgo la vida de la ilujer y en el manejo clandestino de casos y rl

información . Aunque la Información sobre mortalidad por abortos y causan-

()b,Aétricas directas es reducida, 33 muertes en 1988 y 38 muertes en 1991 ; Ira

poca utilización de ruétodos anticonceptivos por algunos grupos (le mujeres, hace

suponer que la práctica del aborto es mucho más frecuentede lo que sugiere la

información registrada.

En el campo de la seguridad social es importante señalar que el número (le

inscripciones nuevas de mujeres aseguradas se redujo (le 41 .39/o en 1980 a un 3711/o en

1990, del total de hiscripciones nuevas . Hecho relacionado con el Incremento de la tasa

de desempleo general de la población panameña.

3 . EDUCACIÓN

Uno (lelos factores troporl li fi es que incide en la condictón de pobreza de lir 1,11 ' ¡, ' 1

es la educación . Pese a que la Constitución ratillea que la educación es democrática v
hrurranizante, la enseñanza formal propicia la discrüninación en los textos escolares,

materiales educativos y programas (le estudio, que realirinarllos roles tradicionales del

hombre y de la mujer.

Aunque subsisten todavía deficiencias importantes, en general la mujer

p,inarneria se ha beneficiado de los progresos cn educación que se han dado en el

país, en el que el nivel medio para toda la población pasa (le 25 .9 4411 en 1980 a 31 .11

q'o en 1990 y el nivel universitario pasa de 5 .6%,a 8 .5% en el periodo en cucstióu.

En los niveles de educación media y universitaria las mujeres presentan mayores

proporciones que los hombres, no así entre los estudios de postgrado . Sin embargo

al comparar los datos segrin sexo para 1990 se aprecia que hay más mujeres (lu^

hombres que no han aprobado ningún grado de educación . En efecto el Censo ele

ese ario registra inás de 97 till mujeres analfabetas (11 .1%), es decir 5 11111 más que

hombres que alcanzaron 92 iill (10 .3%) . La condición de analfabetismo femenino

resulta más dramático entre las mujeres indígenas que en 1990 registraron una tasa

de 53.2%, consideralicmente irás alta que la (lelos hombres que fue de 36YMo . Ign,, 1

rl1 ~p<uidades sc observan cuando se anallzllaíncidenciade analfabetismo entre árc .~s

n irrlcs y urbanas. Así, para 1980 el analfabetismo en la población de 10 aüos v n ill l~

fue de 13.20,'o ; 4 .3% en las áreas urbanas y 23.2% en las rurales . Estas diferencias r :r

agudizan un tanto en el caso ele las mujeres, cuyo analfabetismo alcanzó 251% entre

las residentes en áreas rurales y 4 .6% en las urbanas.
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El análisis del tipo de carreras preferidas por la mujer, tanto a nivel medio como

universitario señala que predominan las tradicionales . Por ejemplo: en la enseñanza

media alcanzan el 5% de la matricula del área industrial y un 15% en 1980 y 6 .9 en

1990 de las carreras del sector agropecuario, mientras que en las industrias del vestido

liegari a un 94% de la matrícula del año 1989 y en el magisterio, en el año 80, ilcanr 1

lin 64 %, para bajar a un 57 .8% en 1990.

En la enseñanza superior ocurre otro tanto . En enfermería la mujer absorbe el

99.60/o de la matrículay en Educación representan el 78% para 1990 respectivamente.

Aunque ha aumentado la matricula femenina en todas las facultades, en cuatro de ellas

II) , -rccho, Arquitectura, Ciencias Agropecuarias y Medicina), aún no ha logrado

sobrepasar el 50% . En contraste, las carreras del sector tecnológico en la Universidad

Tecnológica de Panamá, absorben dos (2) terceras partes de matricula masculinayuna

tercera parte de la matricula femenina.

En cuanto a la oportunidad de obtener becas de ILianciamiento de estudios por el

Instituto de Forniaclón y Aprovechamiento de los Recursos Humanos (IFARHU) es

significativo el hecho de que las mujeres obtienen más becas para los estudios

primarios, secundariosyuniversitarios anivel nacional, pero en las becas internacionales

los hombres las superan.

El análisis de estos datos lleva a la reflexión que si se quiere cambiar la sHuaci(11 1

de la mujer no basta con su acceso a la educación . Hay que reorientarla hacia

especialidades con mayores perspectivas económicas. De otra forma, la tendencia será

la de convertirla en un recurso calificado de mano de obra barata para seetorcq

sobresaturados y de menor remuneración.

Vale la pena destacar que el sector educativo ha sido el que mayor acceso a

posiciones de decisión ha ofrecido a la mujer . Durante el período 80-94 ha habido

dos ministras, dos viceministras, dos rectoras encargadas (Universidad) y cinco

vicerrectoras. A nivel de las Instituciones Autónomas del Sector, estas casi

siempre estuvieron dirigidas por mujeres en cargos de Dirección General o

subdirectoras . (IPHE e IFARHU).

A nivel de las organizaciones gremiales educativas, a pesar de que la mayor Li i 11

la rnembresía son mujeres, no ha habido predominto de mujeres en los cargos de la g ,
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Juntas Directivas, ni lidertzando las luchas en defensa de derechos y reivindicaciones

grcmlales.

G- VIOLENCIA

La violencia contra la mujer se inscribe en el nebro de «Violación de los Derechos

humanos » , y se manifiesta de múltiples faenas : agresión física, psicológicay social

(privaciones del ejercicio de derechos básicos, atentados contra la dignidad e

iulegridad personal, que suceden a diario en la sociedad panameña . hechos

de 1 crrninados históricamente por las rclaciclnes de subordinación y dominación

(desigualdad) que se dan entre los seres humanos en diferentes ámbitos . Uno ele ellos

es la subordinación social y de género de la mujer que se mantiene y sustenta ell

la cotidianidad por medio de la violencia . La violencia que prevalece y se reproduce

en la vida familiar y tiene como eje central la relación de pareja donde adquiere

características ele tipo físico . psicológico, cultural y social.

Para 1980 el 21 .5% de las familias en Panamá tecúan corno jefa ele hogar a una

mujer, lo que representó en cifras absolutas 78 .726 mujeres. Para 1990 este porcentaje

aumentó al 22 .30/9 equivalente a 117 .159 mujeres Jefas de hogar . Entre los hogares

jefalurados por muJeres se encucnl ra cl mayor porcentaje del uivel de pobreza cxt rcn r~

del total de los hogares panamcnos.

I situación ele mujer sola al frente del hogar conlleva no sólo la sobreew i .( :1

económica de la subsistencia del grupo famlliar sino tanibién los riesgos de prostitu ii si

ante la imposibilidad de encontrar trabajo, la explotación por vender su fuerza de

trabajo por menos de lo que realmente vale, la exposición de los hijos a la delincuencia

y el abandono ele la escuela para buscar alguna fuente de ingreso famillar.

l ." agresiones sexuales constituyen la forma más frecuente de violencia contra

la mujer, la cual se manifiesta, tanto en el núcleo familiar como en cualquier lugar

donde se desenvuelve la actividad cotidiana de la mujer . Sin embargo, en nuestro país

es muy limitado el número de denuncias de estas agresiones, por considerarlas aún er i

la esfera de lo privado y por la estigmatlzación social de las víctimas . Algunos exl xri ~

consideran que las denuncias alcanzan apenas el 100/6 ele los casos ."'

Estudios realizados entre 1988 y 1989 en Panamá y San ,Miguelito, distritos del

área metropolitana de Panamá, revelaron que : ~de. 199 casos de agresión sexual
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rienunclados, el 909% correspondió a mujeres, el it7 Y<j a ntenore, . De

c ioladones carnales represe nt aron el W/o de los casos, los Intentos (le -,1 , k3 ció n el 12'

estupro el 17%, y casos libidinosos el 5%w.

«Datos provenientes de distintas fuentes en los años 1990 - 1993, en Panamá,

revelan que:

- El 95% de los casos de abuso sexual afecta a las mujeres.

- En el40%de los casos de niñasy jóvenes prostitutas se registraron antecedentes

de violencia doméstica, en especial de incesto y violación en la infancia.

- El 100% de los casos de violencia sexual atendidos durante un semestre del a u

1988 en la ivecltcatura .forense fueron contra mujeres : «nir3as y adolescentes . ^" "

Otra fonnna común de violencia contra la mujeres el hostigamiento o acoso sexi tal:

éste es más dificll de detectar por las diferentes fonnas como se da, porque está im,y

involucrada la percepción del hostigador y de la hostigada y porque siempre se da en

una relación desigual de poder de un sexo sobre el otro . Aunque el hostigamiento se

puede dar en cualquier lugar, en Panamála información sólo se refiere a hostigamiento

sexual en el trabajo.

«El hostigamiento sexual es un riesgo ocupacional, es una forma de discrimi-

nación laboral, en la medida en que limita o anula las posibilidades de desarrollo

profesional de la mujer, poniendo en riesgo su puesto de trabajo o la opción (le,

obtener un empleo . Las investigaciones realizadas en el país demuestran (111-

aimque el hostigamiento se da en ambos sexos, éste es más frecuente en mujeree~

61 .2%, jóvenes 20-40 arios 57 .7%, (10)

En el caso específico de mujeres obreras sindicalizadas, en una investigación

realizada entre mujeres de tres Centrales Strndicales (Central Nacional de Trabajadores

de 1'anamá (CNTP), Central de Trabajadores de la República de Panamá (C1W) y

Ci,ntral General cicUabajadores (CGTII . el 75N, de las entrevistadas declaró haber sido

objeto de acoso sexual y discriminación por jefes y compañeros de trabajo . Esta

situación se agrava al no encontrar la forma de solucionar el problema y por estar et i

juego su única fuente de subsistencia.

La situación de la n)uIer indígena merece especial atención, por ser la oros

marginada enb-ee los marginados y por carecer en absoluto de información estadística
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oficial . I-a discriminación y violencia contra la mujer indígena no se ha estudiado con

la intensidad que merece ; la falta de información al respecto obstaculiza el diseño de

planes de acción.

«Históricamente la mujer indígena ha sido la que mayor grado de discrimi1u,

ción y violencia ha recibido de la sociedad. Además, por razones culturales cl

modelo social indígena, diticulta el acceso independiente de la mujer a la polít ica.

al trabajo, a la educación, a la capacitación, a la tierra, al crédito y a la propiedad

Es importante señalar referencias hechas, por educadores de Kuna Yala en

Talleres sobre Sexualidad Humana, de la «presencia de prostitución e incesto el]

jóvenes 1(unas, producto de la modernización e invasión de culturas extranje-

ras »""' Desde antes de 1988 ha sido denunciada la «prostitución forzosa de Jóvenes

indígenas Emberá» en la Provincia del Darién . Sin embargo, esto no se ha

investigado . W)

El mayor acto de violencia social que ha afectado a la población panameña en los

últimos cinco años y en especial a la mujer y su grupo familiar fue la

norteamericana del 20 de diciembre ele 1989, las secuelas de tipo fisico y psicoló¿ ic

son permanentes. Sin embargo, en las estadísticas oficiales sólo se registra 1,1

aumento de muertes por «accidentes, suicidios, liomteidios y otras violencias de

956 en 1985 a 1317 en 1989. '"

Aún se tiene poca información acerca de los efectos físicos, psicológicos y sociales

ele la Invasión annada ele 1989, sobre la población, en general, y sobre la mujer en

particular, es necesario investigar los efectos de ésta en la generación infantil de csr

momento histórico.

Para 1994 existen en Panamá 5 canales de T .V ., 139 emisoras, 14 periódicos, 2

sistemas ele T .V. cable que reproducen a diario mensajes de desigualdad, violencia,

estereotipos discriminatorios defonnautes de la hnagen real de la mujer en nurse s ,

sociedad. Esta reproducción de la desigualdad entre los sexos constituyen una

permanente incitación ala violenciay contribuyen a exacerbar una situación social de

por sí, preocupante.

Después ele la Invasión del 20 ele diciembre de 1989, en cierta medida, fi ,,

medios de conn.inicación social Intentaron disminuir impresiones negativas (Ir !
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invasor, a través de cuñas publicitarias, haciendo aparecer mujeres panameñas.

acompañadas ele soldados norteamericanos en trajes de combate . Anuncios de

prensa de rm restaurante de la localidad solicitaba con urgencia camareras

jóvenes de buena presencia, porque las que tenían habían renunciado al casarse

con norteamericanos.

Lis últimas revistas que hacían esfuerzos por denuncia- la situación de discrlmínaetón

y violencia contra la mujer ysensibllizar a la población hacia el problema, así como el . " rr Ú, ,

1» ol~~unade'I' .V.exdusivop~uaiaatartemassobrel<unujer,hadesaparecido,qucclaudouih

aignnos progt aulas con un fórmalo estero. Alpado de comas, cocina, belleza, gimnasia, ctc

l.a tendencia al aumento de los divorcios se mantiene de una lasa de 66 .1 por

10,000 parejas en 1980 sube a 73 .6 en 1990, observándose la presencia de diversos

tipos cíe violencia como causales (trato cruel, embriaguez habitual, abandono absoluto

pr,r parte de uno de los cónyuges, entre o(ras) ; esta información no considera las

separaciones de,,uniones de hecho, lo que hace presumir un número mucho ma lo( , ,

de parejas separadas.

Los puntos planteados anteriormente constituyen, alrer~as, una mínin>a parte de la

mngnit Id del problema de la violencia cont ra la mujer, en una soledad donde prevalece la

desigualdad entrrlosSexos . Pasto sedebealapocaconcienciaquesetic¡ ede(Bel opm slcf1

y de la incidencia que éste tiene sobre la vida famill<ar, de la parrja y de la mujer como ser

humano.

En los últimos cinco años se ha observado, preocupación en organizaciones v—

gubernamentales y algunas iglesias, por abordar aspectos preventivos y (ra(anifci 1l, .)

a ti] violencia contra la mujer, esta acción debe ser asumida por toda la sociedad pm w

que tenga un verdadero impacto en la disminución del problema . Unnenlablemeni r ,

a pesar que existe legislación para el tratamiento de algunos aspectos del

problema, ésta no está actualizada o no se aplica en su justa medida . 1,3 mayoría

de los funcionarios que tienen que ver con el tratamiento legal de los casos de

violencia contra la mujer son hombres, los cuales responden, piensan y actúan.

en consecuencia con los patrones socioculturales de la desigualdad genérica y que

influyen en el predominio de las decisiones androcentrlstas sobre casos de

violencia contra la mujer .
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